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Señora ERIKA DAES Presidenta del Décimo Periodo de Sesiones 
del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas, señores Cc> 
misióa Especial del Grupo de Trabajo expertos de la ONU, dijs 
tinguidos represeataates de los gobieraos, apreciados Herma- 
aos represeatantes de los difereates pueblos y organizaciones 
indígeaas del mundo.

Ea esta oportuaidad expreso auestro sincero reconocimien 
to y agradecimiento en aombre del CISA y en represeatacióa de 
los Pueblos Indígenas a la Sra. Daes y a todos los expertos 
quienes vienea trabajando gracias a la colaboracióa y compren 
sióa de alguaos paises solidarios que vienen contribuyendo pa_ 
ra el Pondo Voluatario y la abaegada labor que vieaen desarrô  
llaado los represeatantes indígenas dentro de la complejidad 
y diversidad de problemas que afrontamos, y hoy, paulatinamen 
te se viene coacretizando el anhelado documento "DECLARACION 
UNIVERSAL DE LOS DERECHOS DE LOS PUEBLOS INDIGENAS DEL MUNDO", 
que sin duda contribuyea a lograr el entendimiento y sensibi­
lización de la sociedad mundial^ porque la ONU, con. el ejerci­
cio democrático permitirá revalorar la matriz de la moral y é 
tica que^regrjssenta nuestras culturas que después de cinco sT 
glos lm«- v-fcmciab,d Ho nu»«juin presenciare confirma con la au 
temticidad de nuestras ralees históricas. Que privilegia ejer 
citar el auténtico sentido de la democracia horizontal que 
nos permite reiavindicar la justicia social con propiedad de 
los Derechos Humanos jtergiverzados por muchas autoridades, - 
croaistas y antropólogos, con sus limitados conocimientos de 
nuestros conceptos culturales haa descodificado nuestras mani. 
festacioaes lingüísticas, artísticas y coaocimientos científ¿ 
eos dividiendo el avance histórico social en evolución por e_ 
tapas la que ha causado cortes de la continuidad evolutiva de 
auestro desarrollo socio-cultural.^j ; ST¡rH < 0 ■



La mayorxa de los países están gobernados por una fplsa 
praxis de la democracia, dejando de lado la definición: ♦"La 
familia es el fin supremo y el Estado es la expresión de la 
sociedad civil", entonces como garantía de su desarrollo el 
Estado es quien representa las aspiraciones de los pueblos y 
como tal debe asumir la administración 7 trasfamación dé los 
recursos naturales para el desaroollo; cuya responsabilidad 
es la proyección y el ejercicio democrático de los derechos 
constitucionales inherentes a la persona humana, al trabajo, 
uso de recursos naturales, vivienda, salud, educación que - 
permita el real logro del desarrollo sustentable basado en »u_es_ 
tro fliíuro comú». Blla debe ser garantía de la regeneración - 
benéfica de la biodiversidad que permita la evolución de la 
biósfera.

De esta manera los Estados deben superar sus relaciones 
con la sociedad global, particularmente con nuestras comuni­
dades y organizaciones.indígenas, que hasta hoy, en la mayoría 
de los paises es considerada sólo sujeto a la incorporación, 
al sistema oficial que no es posible. Con ello no pretende - 
mos uaa autonomía absoluta, lo que solicitamos es, que nues­
tros sistemas de organización social, económica y política - 
sea reconocido con la independencia administrativa y con el 
ejercicio de nuestras creencias religiosas para que podamos 
contribuir con nuestros matices culturales al desarrollo sus 
tentable sin menoscabo de nuestros pueblos y organizaciones, 
sin depredación de flora y fauna, de recursos naturales, en 
venenamiento de los ríos, riachuelos, lagos y mares, desertT 
ficaciones de zonas de bosques, en suma, el despojo de nuelí 
tras comunidades sin consideración alguna muchas veces sólo- por 
lo que enfatizamos estos agravios, nos tildan como obstácu - 
los para el desarrollo, "qué desarrollo señor" si están eli 
minando toda posibilidad de vida en la tierra con fines lu 
crativos sin beneficio para la humanidad.

Nuestros pueblos no han funcionado el liberalismo del 
siglo pasado, hoy menos puede funcionar el neo-liberalismo, 
porque nosotros no sólo fijamos la vista a hechos coyuntura- 
les, nosotros con nuestra concepción cósmica nos proyectamos 
siempre a largo plazo para la generación futura.

Nuestros pueblos y sus organizaciones ejercemos nuestra 
autonomía no sólo cantamos himnos a la soberanía sino pract^ 
camos y ejercemos en afrenta permanente con los sistemas s^ 
ciales de cada Estado. Quiérase o no reconocer, con muchas - 
derrotas seguimos ocupando territorios, practicando nuestras 
culturas, el correr de la historia lo demuestra físicamente, 
hoy después de cinco siglos de aprovio.

Nosotros entendemos claramente que un país dependiente 
que niega su nacionalismo original aniquila al Estado porque 
su independencia es una falacia y el "desarrollo" no se con



Este desconocimiento o negación de la continuidad ftistó̂  
rica y existencia de nuestras primeras Naciones que represen 
tan los pueblos ç«e trasciende a muchos milenios, es un lê  
gítimo derecho a ejercer nuestras formas de organización so 
cial, cultural, económica, religiosa, tecnológica y científT 
ca que no han perecido a pesar de estar sujeto a una serie - 
de genocidios y, hoy, a un acelerado ecocidio.

El mundo social es consciente de que en nombre de la ljl 
bertad se comet^^i» michos crímenes, se comete el ge
nocidio en nombre de la democracia verticalista y en nombre 
del desarrollo; sin embargo, nosotros bregamos por un camino 
donde la virtud comunitaria nos permita vivir en armonía y - 
el ejercicio del derecho natural de disfrute de resultados 
del trabajo colectivo, compartiendo la libertad y el ejeci - 
ció creador de nuestros pueblos.

Por principioShistórico$, nuestros pueblos asume» la 
responsabilidad histórica contrastándola con nuestro históri­
co pasado, presente y futuro. En este trance no podemos n¿ 
gar ni dejar de lado el pasado vergonzante que generó el ex 
pancionismo del occidente y las respectivas colonizaciones 
que oscurecieron el paso de nuestras prósperas culturas, tan 
igual como en otros continentes del mundo.

Si en el siglo pasado influyeron movimientos independen 
tistas , éstos no lograron la real dimensión de dichos proc^ 
sos porque «la influencia de los condes, marqueses e hidalgos” 
se orientaron a buscar nuevos reyes para las nacientes repú­
blicas en las casas reales de Europa, por ser así las referí 
das gestas, produjo países y estados con: raíces profundamen­
te feudales sin que se supere este error de lo anti-históri- 
co. Este proceso liberalista sólo generó países dominantes 
y para las culturas del norte, centro y sur fue sólo una pe_ 
sadilia y palabras vacías, agudizando aún más nuestra situa­
ción histórica que hizo tanto daño a nuestras familias comu­
nitarias, legalizando supuesta incorporación y of i - 
cialización de venta de nuestras tierras, ya con las nuevas , 
constituciones de los diferentes Estado-Nación y sus códigos 
expoliaron y deprimieron a nuestros pueblos y culturas.

Esta confrontación de dos culturas, esperamos que sea 
superado en la presente década. Tenemos esperanza que las lía 
ciones Unidas intervenga despelgando actividades de humaniza] 
ción y sensibilización ante los conflictos sociales y béli - 
eos, pues hoy, después de 500 años de desorden social aún no 
asumsn «1 compromiso para aperturar un desarrollo
global y sustentable que permita por lo menos evitar el geno 
cidio y ecocidio, la depredación y contaminación del medio - 
ambiente para recuperar la generación sana de la biosfera y 
dejar garantía de la continuidad de la vida a la Madre Tie­
rra o Planeta tierra.



vertirá en pan, techo, salud, trabajo, educación, tecnología 
y ciencia por delegar su poder como nación a otro. Todo ello 
está claramente descrito en el paso histórico que en estos 
160-190 años de "independencia" no se ha podido eliminar el 
patronato patriarcal, ni impuestos ciegos, menos tributos, 
consigo el indigenismo intransigente solo se ha convertido - 
en un despotismo que abriga el silencio de la indiferencia, 
mientras nuestros pueblos 7 comunidades con su talento y h¿ 
roica lucha siguen labrando las chacras, nuestras tierras, ~ 
en los llanos, en los andes, en las cuencas, en los caminos, 
en las orillas de ríos 7 lagos; 7 comerciando en las plazas, 
veredas y parques de las ciudades metrópolis, en los barrios, 
asentamientos humanos, llamados informales, ambulantes, go 
londrinos, cholos, etc. Hacemos vida amena en cualquier par 
te que escojemos o nos dan la oportunidad de realización, - 
con ello alimentamos a la sociedad improductiva de sectores como a 
industriales, a los mineros, petroleros, en cualquier lugar, 
lamentablemente mal pagados por nuestros productos alimenti­
cios, entregando materias primas para las industrias transna 
clónales a pérdidas de nuestras inversiones o costos de pr£ 
ducción hasta el 50% a 70%.

Esta es nuestra realidad, por eso* reclamamos recíproci 
dad equitativa, solidaridad en correspondencia, trabajo comu 
nal^o¿social, servicios desinteresados, ejercicio de la demo­
cracia horizontal, imperio de la justicia porque consideramos 
que sin justicia histórica no habrá justicia social para cul 
tivar la paz y armonía y vencer la guerra no con la fuerza ~ 
sino con el amor al prójimo y protección al medio ambiente, 
ella no necesita uso de la fuerza sino uso del talento, la 
ral, al ser pensante y actuante en bien de la humanidad.

líos cabe una reflexión sobre la hecatombe colonial lo 
que ha causado el alejamiento insólito de nuestros pueblos - 
del ejercicio armónico y comunitario que hoy clamamos como 
el derecho de reconstruir nuestro lugar legítimo que nos c^ 
rresponde en la comunidad internacional.

Lamentamos el accidente de la historia de aquel 12 de - 
octubre de 1492 que estableció la invasión practicando el 
brutal genocidio, etnocidio y ecocidio, la destrucción de - 
nuestras prósperas civilizaciones aborígenes, el consiguien­
te proyecto de aniquilamiento de nuestras milenarias cultu - 
ras causaron muertes de más de 90 millones de indígenas de - 
nuestras primeras paciones a pesar de la continuidad del pr£ 
grama de exterminio hasta nuestros días, hoy surgen y recla­
man el uso de la razón y no de la fuerza, menos de la prepo­
tencia ni indiferencia de la sociedad criolla^tal como sabo 
rea apetitosamente los ricos potajes prepara<íos con nuestros 
productos alimenticios fruto de nuestro trabajo, también nos 
deben extender la mano con la fraternidad merecida a los ge 
neradores.

Por eso, seguimos sustentando que los festejos de Espa­
ña del genocidio, etnocidio y ecocidio de la .América es con



siderado como provocació» e insulto prepotente a los sobre vi. 
vientes, es una lástima que la soverbia ao ha sido superada 
por sus desceadieates, aquí remarcamos que los gobernantes - 
de los difereates países tieaea el deber moral para reflexio^ 
aar sobre la tragedia de América y recoastruirla.

Suestros pueblos iadígenas tieaea su raíz de identidad 
nacional que es la presencia histórica que expresa la reafir 
macióa filosófica, lingüística, auestras estructuras socia - 
les, jurídicas y culturales forman parte del patrimonio de 
la humanidad, hoy como ayer y mañana seguiremos impulsando 
nuestro derecho de libre determinación para corroborar nues­
tro futuro común, aplicación real y efectiva del desarrollo 
sustentable que permita su manejo sistematizado de cuencas y 
microcuencas para la generación de la biodiversidad y recom- 
posicióa de factores que permitaa la evolución de la biosfe­
ra y de la litósfera para evitar la continuidad de la perfo­
ración de la capa de ozono.

Nuestro anhelo, es Señora Presidenta, vivir en paz con 
dignidad y moral como pueblos y naciones indígenas y el tr¿ 
to sea en igualdad de condiciones que nos permita el disfru­
te del derecho a la Madre Tierra, sino no habrá paz mientras 
los pueblos indígenas sigan siendo carne de cañón y con calî  
ficativos adicionales y tratos discriminâtivos de reservas,"" 
grupos trabales, campesinos, términos introducidos sólo con 
el afáa de extinsión de nuestras culturas, que nunca lo van 
a lograr.

A eso debe responder la resolución NQ 45/164 de la Asam 
blea General de las Naciones Unidas que declara el año 1993”” 
como "Año Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo ", 
iniciativa que nos permitirá dinaaizar nuestras actividades 
con apoyo solidario de organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales porque este apoyo pleno a auestras comunida 
des se debe a las luchas por la dignidad y autodeterminación, 
al desarrollo sustentable y autogestionario de nuestros pue 
blos. 5a el presente año 1992, ”iSt0 INTERNACIONAL DE LA SSSTS 
TENCIA T LUCHA DS LOS PUEBLOS INDIGENAS V programa solemne j~ 
acto histórico; Las Naciones Unidas profundiza sus objetivos 
de lucha por el pleno ejercicio de los Derechos Humanos t^l 
como detalla la Declaración Universal respectiva. Por todo 
lio, nuestro reconocimiento y agradecimiento a los miembros”" 
de las Naciones Unidas, a los expertos que entienden los te_ 
mas indígenas, a la humanidad en su conjunto, a los miembros 
coperantes del fondo voluntario que hace realidad la partici 
pación de los pueblos indígenas y el Grupo de Trabajo a trF 
vés de líderes y dirigentes indígenas en esta titánica tarea.



Hoy en la apertura del Décimo Periodo de Sesiones, pido 
a los expertos, a los representantes de gobiernos, organis - 
mos internacionales ONU, OIT y de los demás participantes de 
este evento para que todos contribuyamos con nuestros conoc_i 
mientos técnicos y científicos para que la redacción sea más 
ágil convincente y persuasivo, porque está sobrentendido que 
este foro es un evento que remarca la filosofía y doctrina 
del documento basado en la realidad histórica de nuestros pue 
blos indígenas del mundo; este hecho trascendental será un - 
hito imperecedero para la neutralización de tensiones socia­
les, racistas, políticas y económicas, muchos expresadas en 
el uso de la violencia, hechos que por su naturaleza ya no 
corresponden al actual situación de avance científico social.

Deseamos compartir esta semana de trabajo en armonía y 
reciprocidad, donde impere la democracia e igualdad de trato 
para tener la oportunidad de aportar todos con el granito de 
arena para el anhelado documento "Declaración Universal de 
Los Derechos de los Pueblos Indígenas del Mundo”.

Muchas gracias,

Lima, 10 de Julio de 1992.

CONCEJO INDIO DE SUD AMERICA
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